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Desde entonces, a ninguno de los  reunidos, en nombre de Jesús, les faltaría nunca nada, porque nada de lo que tenían lo llamaban suyo. El Espíritu Santo iba creando, desde el principio, un estilo de vida que bien se parecía al mundo soñado por Dios como casa de todos.

Pero fuera, en la calle y los rincones, hay hermanos signados que abandonan la mesa del Padre;  otros, los más, no han llegado siquiera a sentarse… por eso, para acabar de construir este  Proyecto de amor, el Espíritu Santo, nacido del Padre y del Hijo, real como el Hijo Mayor, con la fuerza y la vivencia del amor; esa Tercera Persona o el Otro Hermano Mayor,  es el que nos sostiene hoy y  hace que arda nuestro corazón mientras vamos de camino en la misión, testimoniando lo que creemos.

( DIALOGO
· Nos cuenta el Libro de los Hechos de los Apóstoles que los primeros cristianos tenían todo en común, y que nadie pasaba necesidad porque nadie llamaba suyo a lo que tenía. ¿Qué hubiera ocurrido con el hombre,  si ese estilo de vida hubiera llegado hasta nosotros?
· El hacedor de este camino es el Espíritu Santo a quien Dios manda para que termine la obra iniciada en su Hijo. ¿Sigue manteniendo hoy el Espíritu Santo a la Iglesia?. ¿En qué lo vemos?

· El Espíritu Santo mueve a las personas y a las comunidades cristianas a testimoniar la fe; ¿creéis que nuestra Parroquia testimonia, hace vida, el Evangelio recibido  de Jesucristo?

( IDEAS PRINCIPALES del TEMA

· Espíritu Santo y Jesús.

Jesucristo envió el Espíritu Santo para santificar nuestras almas y asistir a su Iglesia. 

· Espíritu Santo y el mundo

El Espíritu Santo urge para que el mundo sea causa de paz y justicia y alabe a su Señor como único Creador y Padre
( Punto de partida: 

Vamos a conocer hoy una vida fascinante del siglo XIX-XX; es la historia de un francés cuya vida transcurrió  entre 1858 y 1916, se  llamaba Charles Eugene de Foucauld. Nació en Estrasburgo, de origen aristocrático, heredó el título de vizconde de Foucauld. A los 6 años quedó huérfano de padre y madre. Fue militar, exploró Marruecos y ganó la medalla de oro de la Sociedad Geográfica Francesa. A los 28 años descubrió la fe cristiana y se consagró totalmente a ella. El momento central de su conversión tuvo lugar a finales del mes de octubre del año 1886 en la iglesia de San Agustín de París, de manos del padre Huvelkin, que será desde entonces su guía espiritual. Peregrina a Tierra Santa y vive otras experiencias que marcarán su vida.
Se hace monje trapense y toma el nombre de hermano Marie-Alberic. Era el año 1890. Pronto, en 1897, es dispensado de sus votos y autorizado a seguir su propia vocación. Vuelve a Tierra Santa y durante cuatro años trabaja como criado de las Monjas Clarisas de Nazaret. Escribe entonces gran parte de sus escritos espirituales. El 9 de junio de 1901 es ordenado sacerdote en Viviers (Francia) y decide partir al Sahara. Quería imitar la vida oculta de Jesús de Nazaret, viviendo en pobreza, contemplación y humildad y testimoniando fraternalmente el amor de Dios entre cristianos, judíos y musulmanes. A partir de 1904 empieza a conocer y a convivir con los tuaregs y se establece en Tamanrasset.

Siempre vivió una intensa búsqueda de Dios y de servicio a los más desfavorecidos como amigo, ermitaño y misionero. Aprendió el idioma de los tuaregs para traducir los Evangelios y publicar un diccionario francés-tuaregs, y una selección de poesías tuaregs.

Durante una escaramuza entre los nómadas del desierto en levantamiento contra los franceses, la muerte le llegó de manos de uno de los vigilantes tuaregs. El 1 de diciembre de 1916 una bala segó su vida. Foucauld estaba en oración ante el Santísimo Sacramento y junto a su cuerpo muerto, cayó también la custodia que contenía al Señor Sacramentado

El 13 de noviembre 2005 tuvo lugar en la Basílica Vaticana la beatificación de Carlos de Foucauld en presencia de miles de peregrinos. En primera fila de ellos, una decena de tuaregs vestidos con sus habituales túnicas azules y tocados con sus blancos turbantes. El Papa Benedicto XVI dijo al saludar a los peregrinos: “A través de su vida contemplativa y oculta de Nazaret, volvió a encontrar la verdad de la humanidad de Jesús, invitándonos a contemplar el misterio de la Encarnación; en ese lugar, aprendió mucho sobre el Señor al que quería seguir con humildad y pobreza. Descubrió que Jesús, venido para unirse a nosotros en nuestra humanidad, nos invita a la fraternidad universal que vivió más tarde en el Sahara, al amor del que Cristo nos dio ejemplo. Como sacerdote, puso la Eucaristía y el Evangelio en el centro de su existencia, las dos mesas de la Palabra y del Pan, fuente de vida cristiana y de la misión”. 
Hoy los seguidores de  Carlos de Foucauld  son 235 y están presentes en los cuatro continentes llevando el evangelio de Cristo desde la sencillez de la vida y la fraternidad; uno de estos “hermanitos de Carlos de Foucauld” es un sacerdote de la diócesis de Ciudad Real, Jose Luis Ramírez, natural de Campo de Criptana, que dejándolo todo se hizo pobre con los pobres; actualmente está trabajando con niños ciegos en Bolivia.
( DIALOGO
-  ¿Que es lo que más llama la atención de Carlos de Foucauld? ¿Su pobreza total? ¿La búsqueda de la fraternidad entre los hombres? ¿La búsqueda de Jesús en el desierto?

- Para hacer lo que  hizo el hermano de Foucauld hay que estar un poco loco, o muy lleno del Espíritu Santo ¿Que piensas tú?
- Carlos quería evangelizar a los tuaregs sin imponer nada, solo con el testimonio fraterno de la Caridad. ¿No sobran hoy muchas palabras sobre Jesús y faltan testimonios de Caridad en su nombre?
( REFLEXION CRISTIANA (Mt 2, 42-47)

Aquellas comunidades que nacen del resucitado,  aquellas primeras comunidades de fe, eran la expresión de un nuevo hombre resucitado y vivo, que extiende sus manos a Dios y lleva la ternura del Padre a todos  los hermanos, especialmente a los que están solos y viven bajo la escalera de la Casa.

Estos primeros grupos (comunidades) de cristianos,  sienten la presencia del Espíritu  de Jesús que los envía a anunciar lo que de El habían aprendido y el amor que Dios Padre  tiene a  todos los hermanos de aquella Gran Casa. Por  esa misión, poco a poco, van  uniéndose nuevos hermanos  y hermanas que siente la presencia del Espíritu de Jesús resucitado en sus vidas y surgen pequeños grupos que se reúnen en nombre del Hermano Mayor, en nombre de Jesús de Nazaret, para orar,  meditar la Palabra y compartir el pan.
En esas comunidades la jornada empieza con  una mesa dispuesta, llena de jugosos manjares y vino joven para que, quien quiera, pueda comer y saciarse. A la hora de Nona, cada tarde, recordando al Hermano Mayor Resucitado,  se unen para orar y notan su presencia en el Espíritu que los vivifica, y dan gracias al Padre por ello. El primer día de la semana, el domingo, es un día especial, porque se recuerda al Hermano resucitado. Se unen todos los que creen en El, y leen los Lecturas Sagradas, y cantan al Señor de la historia, y cogen el pan y el vino, y recuerdan las palabras de Jesús: “haced esto en memoria mía”…  sienten que su presencia es viva y real en el pan y el vino compartido[image: image1.png]
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TEMA 2º


UNA VIDA SEGÚN EL ESPIRITU











